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REDAGGI0NYÁDMINISTRÁCI0NP^AY0R24; 
JUEVES 26 DE MARZ(ftrE .896 

MAÜlllNASV lll'RIUMICMAS; 
VíiTA ii»s mliiíis, 1H8 fundiciones, obra 

públicas y paia la agricultura. 
Amdo» de doble vertedera, Bombas de 

gt'ttn rétidimlento, Máqiiinns pan panado 
IOS, Norias«spec^ales. 

Especialidrtd en Calderas y nu'ioninas 
dO;Vtipor,. cables de abacá y ineíAlicos, 

viii férrea con sus Wrtĵ ^onetas, pUlnf'or-
inas y djinás acc.sorios, «urrens, etcé 
ti^ra, clciiiern. 

BíHculis y Cajas paia caudíiles 
lOxcol íiW'.s rcfíroiiciiis bobrí; ln 

dad de iiuislros anicnlos. 
CAMILO PÉliW/j LURBE 

12. CASTELLINI 12 

bou-

LiTIRfiEK DE LA 
Í I M E l 

ESCENA TRISTÍSIMA. 

Jesús ])ai3ia sido enclavado en la 
cruz; cogido por los terribles eje­
cutores, empieza á destacarse poiv 
la silueta del Calvario. 

Al ver la víctiiiia elevada entre 
el cielo y la tierra, el pueblo api­
ñado en lu-s pendientes y en la 
parte baja, lafi/íó contfa Jesús un 
inmenso vocerío. . ,., 

«iDi.lil ¡Ta que desUniyes el tem­
plo de Dios y lo reediílcas en tres 
días, sálvate a tí mismo. Si eres el 
Mijo Ue Dios, bájale de la eráis!»... 

••••• ••••••,• - v ' i f u J t -
\ ' llain:áQdose unas blásíet.üW? p-

O'lríisfí̂ .conlíiQuabiiD: r:- , ; 
«Hapaesto su conflanzí» ' ,ep 

Dios pues líbrele Dios, ya (iu& 
le ama. ¿No lia dicho: Yo soy el 
Hijo de Dios?» 

Entre tanto, en. medio d« este 
Uimulto los verdugos habían le­
vantado oirás dos tn'uces, una,álá 
dei'echa y otra á 1» izquierda, qup 
tenían dos ladrones <;óndenados 
tiempo antes y guar(^ados para la 
expiación solepine de la pascua; 
estos hacían también boHad&l Ga-
lileo. íiSi tú ei'es él Cristo, salva-
te a ti mismo y á nos otros.» 

Para completar la tristeza del, 
cuadro, tan triste ya poi* sí, tío .se 
oía ni ujiá.^ola voz amiga. María 
y las piadosas mujeres eran conte­
nida» á cierta distancia por )a 
guardia romana, y Juan tenía har­
to que, hacer con protegerlas de 
los empujones de la turba y los 
asaltos del pi'opio dolor. 

Mientras la chusma áhuliaba» 
mientras blasfemaban los Saoh^-
dristas y hadan mofa los 8pldad4s 

' y los ladrones prodigaban á Jesiis 
las últimas injurias, El, alzando Ija 
•cabeíacon trabajo y esforzando!*. 
pormi^-afat cielo, con v o;? apaga­
da, dppfíii con inefable dulzum: «P^-
dre/ perdónalos, que lio sábeh ib 
que hatféb!» •; ; ' " ' ' ' . ; ' / ', ' ' , ' ' • 

Apenas el Salvador habrá pro­
nunciado esta palabra, cua;vdo 1̂ 
éfe.cto'sp hizo ver en el alma de 
;iiBo4eJoa ladrones. Cesó refjentt-
:nanaente>de blasfemar á4úel deá-
f,̂ ,Üfj|i'adQ,, t4, "lismo tiempo qnle 
»^K<^vpiíw dabaenti'ada á eierik 
comttosián^t.eá¿^lüóyg¡ ^\Q lagpaii 

Victima, cuyo,de»y(ía compartía. 
V9)y.leodo haciaosu wmí/llce Úi 
mirad» stiplicaftié y-severa á la 
vez,l« dijo: 

«No tienes temor de Dios, ni aun 
ahora que vas a morir. Si nosotrop 
padecemos, motivo liemos dadd; 
recibiendo estamos la jiaga de 
n;i0sti-QS delitos. > 

Pero csU^^eimal ha hecho? 
Y luegt)í^#iáéij4os,9 4,JesÁ!S. 

.«„«-.„ ' ' • ' " ,coa ' humildad, —«Señor, 

acuiírdate de mi cuando hayas en­
trado en tu reino.> 

La conversión era completa. ;,Y 
en que liabía reconocido a (Irisl.o? 
En el tono de ini.sericordia todo 
podei'osa con que Iiábía pedido al 
Padre el perdón de sus verdugos. 
Solo un Dios podría pedir con esa 
confianza, solo un Dios podia per­
donar con aíiuella mansedumbi'e. 

Así eá (jue luego al punto recibió 
la absolución do sus pecados y la 
seguridad de su salvación. 

-«En vei'dad le lo digo: Hoy 
estarás coninigo en el pai:ai;jo.»; 

Entre tanto las tinieblas eran 
ya tales, que difícilmenlé'se 'V«ían 
unos á otros; la mayor parte díe. 
losJudíosf se volvían apresurada-
nlente á la ciudad y se refugiaban 
en el templo, contri, la catástrofe 
que com[)rendían s« les, vtníá en­
cima. Loij amigos de Jesús pudie­
ron, pues, acercarse con cautela 
hasta el pié de la cruz, allí «ataban 
María su madre, Juan »1 discípulo 
aniAdo, la Magdalena y Marta, 
María de Jacobo, Sálprf\é, Juana 
de Lusa y otras cuyos nombres no 
nos ha conservado la tradición. 

Las miradas del moribundo se 
lijaron «»p este pequeño grupo de 
amigos fíeles, ,biís(;ando sindudaá 
Aquella q(u«, ol esperaba para esta 
postrera despedida María se rii^n-
tenía de pié á la izqui^Vi|a d^ Je­
sús, junio al mal lajlrón» cual si 
huUiera tratado de preservarle de 
la justicia que iba á ca«r sobre é\. 
¡AyL¡Esfuerzo inú'til, porqué-el mi 
serable no lo había dé aproyeohar! 

Del corazón de ladiviaa;;Madre 
subía al corazón de su Hijo ima 
súplica ardient» por el linaje hu­
mano, del cual lá hí̂ 'b,î  hecho co-
rred0Dlqi*a, y lo^quei ell-a (juería 
ante todo era la sfejgqridád' del 
perdón para ¡á hupiánuiad. El la 
Comprendía, períetílaraentej y sin 
.tardanza Ja dirlífió' ürja' pfaíal̂ ria. 
•llena del respeto filie'cÓrre'si)0udí&-
al ministerio qu^ entonces la con­
fiaba. 

«MUJER HK AHÍ k"rtr líijo.>; , '' 
Y con los oíps .d<?signaha. á San 

Juan. Luego dijo al discípulo con 
dulce y grave tono: 

« H E AHÍ Á TU MADRE». :, , 
. Es de ir:'¡-Oh mádfe'mííi^ í-eina 
y señora dé cüanlo yo «teogoMié 
ahí a los hombre» que té encomien­
do para que desde hoy «eas su 
abogada. ¡Yo te ¡lago madre de 
ellos para que me impidas recha­
zarlos, puesto {Jue no ,póc(Ha,Íia-
cei-ló .̂ in rechazarte á lí! ¡Gó»alei, 
matli;e;ípi'a Son salvos!"Y tu honi-
bre ¡lió ahí lu modelo y tú i'efúgíd! 
Te \\9 peV\JOnaüo; toda '^éis que 
pongo tü suerte en las maoos de 
Aquella» quien no puado negar 
nada euftiiík) íütercédépor tí. 

• • ^ f ' - 44i4)4i4J..m^;4,.,.ij IJI..J.I 

..:/ 

Sucedió a oslo.un. largo silencio 
durante*! cual Jesús'é||lró éri el 
úlUnio período de 1* aííQpía, mas 
rápida, pero lanibion mas cruel 
que la de Oithseinani. No quiso, 
.entregarse a ellk antes.de d a r á 
"JC'S ¡)ecíidores segupidad contra el 
temor de que los deje §ips en el 
abyndo'io eii que iba á dejar a,la 
vírlimade sus pecados: por eso les 
dio primero un refugio «n ol amor 
nialernul de María. 

* * 
El aspecto de! Calvario ha cam­

biado por completo. 
Jesús había entregado su espíri­

tu en las manos de, su Etefno Pa­
dre. No quedaba gente, ni nada 
del anterior tumulto; algunas po­
bres, mujeres lloraban á los pies 
del Nazareno, alrededor dje su ma­
dre, desolada en brazos del único 
amigo <iue le había quedado fiel-
El costado de Cristo había sido 
atravesado por la lanza de Longi-
nos. Josehp de Arimathea había 
obtenido el permiso de Pílalos pa­
ra que le fuese entr'egado el «uer-
[)0 de Jesús. Provisto de lo nece­
sario llegó al Calvario^ fA miS"^o 
tiéhppo que Nioodemus. Gomo-el 
día comenzaba á deCUnaiV próóe-
dieron (fe ^i^guldá a :SÜ, santa mi­
sión, por no violar, el reposo del 
sábado. 

Se,puso, pues Jói^eph, á sacar los 
clavos que se reservaron las san­
tas mujeres, así como la eorona de 
espinas; María seguía con inquieta 
mirada los movimientos de ios 
ciiadosque desprendían uno tras 
otro los rígidos miembros,. ínien-
tras Uo'sehp y Nicodemus sostenían 
en sus brazos el cuerpo, y le deja­
ban caer poco á poco at^uelo. 

La filradioión, nos presenta a l a 
bendita Madre sentada entonces al 
píe de la ttúz, recibiendo ,sobre 
sus rodillas la cabeza líviáa y en-
sang:rentadade su Hijo, l^esáíidola 
y bañándola con susjágrimas en­
tre oraciones y lanientos. ¿Ten­
dría la Pasión una hora mas dóloj 
rosa que'<^sta? Solo podría d*<;ír-
noslo el quje* según. vSian Juan >Gri-
sóstomo, levantó en el Calvario 
dos'altares para' las 'dos inóiola-
eion^s de su carne y d4Í 6,órá¿ón 
de su madre. En esíe Océano de 
dolores, cada ola paretfía que *e 
llevaba toda'el alma, sin quitar na­
da de su amargur* á la ola si­
guiente: - '" : 

i«¿A¡.quie« te oompsaiai'óviOh hl-
jadeJerusalera!—dticía la iglesia 
con palabras de' Ger^emíai. ¿K 
quien te asemejaré, y como podré' 
coQ-solarte, ¡Oh' Virgen, Hija dje 
Sión! Vueslro dólqr .es inmenso' 
como el mar; ¿quien lo remediará? 
El .^eñor ha;, consumado en- vos 
sus eteriios designios. Todo lo há 
q«9brantado'-*si,n «íó^nltjásíón...."De­
jad correr vuestro ilanbo.dí» y-nO-
che, y elévense vuestros geraidois 
sin tregua ni deseansoV('fheu. II. 
13 y n-18.) ' : 

Cartageneros, hé ahí en la Vif-
g6ia dé la Garídadá Yúestra Mad,ri: 
ésctlcliad siis palabras; ¡(?î  vos 
omnes qui transiiis per •^am,' 
atendite et nideU, si est dolor sient 
dolor meas-¿Oé alrevertjis áprofa-
n&t* su aofór, o^tídi^^doi á su Hijo? 

' . , r ' • ' . " . . . , , . ; ..'.• ";-!i.:«•'•» i ^ . ^ . ^ ' G í . M : . ••• 

El p,1f>u será'si'éini.)re adekuíkfW 'y en'métálicíJ'óéií'yi-JÍ^'de 
' íílcil cobit».-(ji]irrési)onsales eu París, A. Lorette, rué Gáíi!rraaî in 
••tíl; y J. Jones, Fanbourg-̂ Montraiafti'e,; 81. "!' -•("•" i-'t<t Y; 
-^fr-r-- ' rTr i ' - i - - ~itnñ-'--~r-- T. -^-í^--•!•ii^-t^rtlT-^1f^^t-*|-^<•^lt^^r^•tt^{fc 
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Q0E DAN HORROR 

131 lamentftblo accidento qae dio lugar 
áque ios batalloaes de Sin (juíniiu y 
Lie;.'i:jiy,u8ifcjUiMiitr»a onetrniznéftiBente,, 
se ha repetido. Otro erryr fuii6?tÍBÍino' 
ba (\ado orijg;ea á qae, tom.^n^úsé' rau-
tuamputepor fuerzas contrarias, las co­
lumnas Ilolgaín y Godoy se batan con 
fiereza, dejando eu el campo abundaí)*' 
te oosechA Ae maertoB y Iieridos. 

Diez y sel¿ d | los primeros, entro ellos 
un tenlerité'cot'ünel, y ochenta y cuatro 
de los segutadcB, en cuyo número figu­
ran-cihdSífa'íidaleá, ha sido el precio <ie 
ese frror lamfenfablo que lia levantado 
largo lainentO'd^ piddad dolorosa eu to­
dos los pechos españoles, 

Qae'los*íKHdados vayan A Cuba á de­
fender el honor de la, patria y la bande­
ra; que entreguen el porho á laa balas 
enen|lgas y mueran matando, ea triste, 
doloi^o, treüie'ti'do; mas les l|pT« allí 
el dáoílir y hí-j! qué «catarlo y cumplir­
lo. ETn tales oasoŝ -eí̂ - dolor que produce 
la pérdida de.esos valientes queda ale 
nuado ep P'trtd, por Is victoria.: Pero que 
luchen hermanos contra hennanrig; qiie 
una traidora confidencia lleva, A lavor 
de las lieg'rúras de la nocbu, á una co­
lumna A agredir A otra columna, mieii-
tras el enemigo asiste do.sde lejos A la 
lucha, impAvido, dibtijAndose t̂ n ^38 1A 
bio¿ la sóurisa da Metistófeles y sintien­
do 6tt el corazón ol innoble hur^iigoeo 
de la vecgauza, es cosa que (i'h hprror 
ó iudlgi.RCÍób al par. 

Sin duda no buy respónsat)¡li4id en 
tüa equivó'üiítcíbií, Vjue no es la prii^era 
y quiera Dios que sen la última.. 

¡Pobres soldados! Coa e^ pensamiento 
puesto en la patria y en la n^adru, con­
testaron A la afifresión con 11 agresión, y 
ebrios de coraje y de gioiia lanzáronse 
una y otra ^oz sobre el étif;mlgo gano­
sos de do&báracarlo y destruirlo. La ré-
.jisiteneitti quéonootttmbft'h' -les debió há 
cer comprender que quien les éortaba 1̂ 
paso no ora'«1 ntíbáiHÍóimaítíbia. • 

Lo ocurrido es una desdicha irrenajj-
diable, paro no debo amilanarnos. Fó¿-
gaose.los medjós para que no se repiti); 
'«fe*<4iíi08'A'I^o8 una pfe'garia por Ips 
raueriOB; asistamos á los heridos con tM 
dp esmero y t igr i to santo do ¡viva fls ' 
paDal oattiguesa A los bausantés'^á la 
guorra, qne sob'por ¡esa^itasa loi calpit-
ble? do los errores qa^ la pdtriil llora. 

Con m Lihérat» \ 
Xieni» raa<5n «El Liberal» .* Bale lki.o'' 

do (Mperauaaíi y .pwflujo de desooraaonji-
mieutos A que estamos sometidos d««4e" 
<^}l<i f^ofa^zó-^n el senado de W«'shini(-'' 
^oij,,̂ ,jJjei9jjíÍÓtf 4ei,lii bftjigerunoifíi'faps 
tavorece poco. Además nos obliifit'ftittn'^ 
trttbM,i^„^e^7|o^o qaau«üa;ao« irbt)0<'t4,' 
al o^ntrurig,, ,no» baee p^írdar una párie 
de energía. . L -:- m.. < ; ' 

lj[a^tti ;9b4r^,-,^aiQP9i {ladido' a&perttr 

forines respecto A los asunto» (i(̂  í^u^^ al 
votar la beligerancia. Kso ny lo CM)nfe8a-
rAii Jamás ios or,>'ullosos ingratos del N. 
^mérica, entre p ras «"8 ,̂8. ^orq^e IÍ-S 
néno'j'eúenta y algo les válela clel'̂ .iisa 

•Jlécídídá que haceu, da los .pebreoitos in 
céntiiarms y asesinos. ftf]tr^ Jofi W^^* 
qu8 ofreoou los fl|ibu8t(^rp» •^ l»i ̂ (ponsi-
lieraclóh que póderaba ofrojcer n,08Ptros A 
qiii'ehea ri03 bu^an jusjicia, fjo cabp la 
duda. Si el c¡ue ba áeelej,ir M ya¡nkee, 

'óAsi sfetnpíe se inclíparA Apta el naifne-
raíWlÓ demás no importa, 

Esperar aun en vista de lo aoe opu 
rre es una temeridad., Lo,gti;^ h^^ qu3 
haú'éi* eá 'óffupArse en todo Ip qn«.r.o()U-
maria prefereuto ' atención si estuviese 
déolá'i'Hda I.t grúoria.' .-ÍSV 

Puedé'^fer que no íleguemp? »̂1 <|rtíus 
'&«2¿{. Mejor sí /lo Iiav lesión para, l.i 
honra. Pero por si llegAramos Aî ei|e ca< 
80, hay qne hacer como si lá gaerra fun-
ra el fatal y necesario, resaltado 4e la 
situación presente., , ^ 

Haeigft ya ocuparse dpj sepadp.y, de 
lo qne harán los sonadores, T 

ÜPhii^rár fusiles, orjgÜ^i^zirt^jérqi^os 
y iíl'i^ar'Wrcos es'j.b cjjjî  |l,mi}fji;$^̂ .gfrii 
qíá'ó liis 8Üoe;8¿B nos j^ojao pr,̂ y^eíii,do»j| 
' Tf "E^ después no as u'jpesarlp.n^da.jdtí 
ééo. • tanto mejor.', 

, ;, •,' i!> -iitífiVSV :>!-o lUií .K.^, 

m,: miiufí-m:'m: 

I * ' 

H!l glorieao he«li4> do armas realizado 
por el deataaameuto de «Jpfaotería da 
Marina» auxiliado por la gol«ta de gae-
ira «Caridad», cocaiguiendo, no perdsr 
absolutamente n«4a dulas armas y mu-
nicipijes que api\hendieron, á pesar da 
hab^r rcsisiidü, sin camer en yeintieua-
troJivi'aíí, los rudos ataques da la nu 
moroi-.'̂  p.jriU.i lie,insurrectos que pro 
cúrjiban r,ecu),ordrlos, t-atá siendo ol)j«t8 
rtii gr;iu;ios i'lii;;io5 y oalurüsaü rw.iiiita 
cione.s eii Mailiid y en los dapartauíen 
toa marilimoH, en quo es mAs conocida 
y estudiada osa,..,imuprtiiule fuerza de 
nuestro lyército, quajééne A UÍ; solda­
do escogido, utíu oficialidad distinguida 
por BUS estudios y su caráoter ospacial 
técuieu, ^ l̂í:máál<{ÍK)^d»(ta sin dudo al-
gail̂ -̂̂ pt̂ V raz^D d« au lüedo'iaiilítar da 
vivll", pf'ra ptdstHir oflainentes awrriblai 
en^CHfirf-as como la ;de^Oaiui(i>kn>«bal-
(̂¡(Uieivi .ptra^ »1! oawatraa oeloni»;'»!»» 
qî e ĵî o ĵjíse^ pof ,,mí4'»í»8ífl«rTi(ii«8 erdi 
nari(;)i,loftpreatu.u (amblen eu chaa.'i 

... .^eii^:tddtt> iS)' estt»̂  Cie'ne • pl'OyiydtAdo 
eljgtti, BerttAgiBb negunlaat- rxH r»ffinit¿nto 

¡;̂ áfttd/e< iiist iastitiáilo jpai'A'áíandArle A 
Filipinas, con el proposite- dé Jqúl^ un 

; bataUt!»ÚM-eÍ3ld.l>'M I^Ktidiiíiiáo jr btVa en 
Ga'i4t«,>rb8pe>fidikníiSo'A3( ¿ l'os'd'nea 
<dwtp8 de «só< cifél^o, 'c(ae' sen 'los de 
ííiteranijfcoloiiiHlotíSprlrÉierb y pt'lnclpal 
tórm;n.>. " ' 

•' Cdtftt*<í imt'híjhü'brefs de «fnlantería dD 
'«{itWaft;' iiiñi oh' geíiiíí'ál dej ouerfif, e 
Sr. Albacett! hay hoy et̂  |a ¡¡fáwa da 

'eu^iiif li^ünKla'%aa! b'Í<i|d* 9^gAnic^bhi 
'jd ii\''liatWa1' y íegitinio jBat|d,o 4* pu"« 

que ,1a ,voz de Halle, y xi*!,Bás senaiDoi-ds'f ^Vdípírbá 0ss, qiie es,la Terd»aer*or-

al Animo do jj^s cpmptUleüoSii exioepeiófi 
hecha de Sherman, Morgan, Lodge ^ 
dem\s.,ea ĵ'gú|nepoft, rt«e;íp4ttl«>»n,r» F4-
pana, movidos pooiet ódlo'qatt>to'itiéeep ' 
ó tal vez obed«üleafió loa ¿8tt(filil\^d<e 
la orerta;>«fo desj^ttó's'da lo' dcî rriíi,̂ * 4l 
último lunes en la CAmAra, dé donde 
fué retirada la proposición. (^e.la,jfom| 
síóú lüixt^, paVii f uVtí̂ Éuf;;Íj§,fion oM'Af.qup' 
ba «le tê ei;iQiar.«í!teilíj»Jf«t«*»W*^ AiiiiBftdp 
ttW # pntóixttí-rfé n6Iitf>^lflJfig«'é! Véíto, 
abrigar esperanzas seria cosa ái¿úk de 
tontos voluntarlos. 

Ñolas debt!mo8'!«(9p8P«r"ytt'(il^ loi 
«8bfta«Wb̂ -< yanMWé'̂ 'Va^WJfá '''sebre su 
aoaerdo, confesando que oaraclan da ÍQ< ] 

que jia¿, luib)«do en,4efeii«tt,d(9 iaürwióh 'íÉff<ft̂ Vu<libii''áo"e||rcî  

y la juatioift, llovaniBl xío^wtíttoimwintp^' '**̂* '^'^'*'^^^'¥!,^ÍP°M^*A ,?í̂ ^̂ ^̂  
al Animo dojfl6;Comprtn«i!08« .ejcoeneirtir ''rki';'SSe|^ara'á','tode3'los qo^ da ía.Iiif§B-

f'iPfctfi^íí'aWi'ii-' ánl p*grU»».»to.a« h 

, ftl»^ AlÍ:*'4#aíilSftnc!o en «uaellAJLiuUl.* 

de sentimiento patrifl. la ĵjjSJipflJtfn de 

U sin aontir^^,|ÍJJd«yg^|i« j , « « ,.,* 


